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LA ffiúSICA; EN ESPAÑA 
('cm e te titulo leemos en (<La 'I1ibuue )Iusi­

cal<'», de l1ru.&l•las;, m1 interesante artículo del 
conocido y notable t·ríti<"o rnrn,fral espa11ol ~<~oa­
ehim », que trad U<·i mo. · por ~r mi ª;"p11.~ ch;,11;110 
e. tudio <lel estado <ld Arte mu H·a] .en Ji,i,paua, dig­
no <le pluma tan cli. tiug-ui<la y Justamente elo­
o·iada. 
b 

El eonj unto de nu€::.t~·as tres prnvineia::; v .. ~<;cas, 
ú las que generalmente m<·orporamo:,, la de ~ ava­
rra, que habla el mi ·mo idioma, es en la Penín~~la 
una 'de la reO'iou.es menos exten a ; su poblac1011, 
en <'ambio, e.

0 

de una <len.· idad mu:v ~uperior ú la 
nH;cliil: así eomo su adiYidad comercial, industrial 
é intelectual. Dc·ide el punto de vi 1.a del Art.:_, nos 
han <lado pinton", · de renombre uniYer~al, tal(>\S 
vomo Zuloaga, HPgoyo,-;, lo-; hermano · Zubiaurre; 
glori~ os virh~os~i,.., d.r.l viol_ín "')' dPl c·a:1to: Sara ~ate . 
y Gayarre; d1stmgtrnlos 111 t~umentish\s de todo 
género, y c·ou1positor<>s que s1~ este 1rn1~ersal re­
nomhrc se c·ut11d un C'll tn• 1 a-; figura ·,, h:l henü ·~ d(' 
l' ta pobre :E ·pauu! ,que _H\Ín no ha. co1_1~egmd,o, 
pero que <'Onsegu1ra qmza, en no leJ~no dia, 
hace1 ·e ó rehaeer~e un lugar eu €1 concierto de 
lai · na<:ionC' musicales. 

li''uera de ~.ste pequeüo núcleo d<:.' l · más ranc.:io 
oriO'en ibérico, E paüa ha <lado -en los tiempos mo­
<le1~os un con 'iderabJ.e nümero de eminencias 
Yoeale-1 y notabilidade in trumental(>\S desde los 
grande ~días de lo ' García y ~e las i;alibr.án .. 'C" n 

•catalún, Pablo Ca ál , es el v10loncehsla sm nval 
de nue tra época, y, aca o, in riva.l en el pa a~o. 
Otro catalán, Juan :llanén, es el vutuoso del vio­
lín que Ruropa entera conoce y admira. Los Con­
en·atorios de París v de Brusela,::, cuentan en la 

actualidad con e paii¿les célebre, entre sus laurea-
dm) alumno de piano, que se llamaron Isaac Al­
héniz y Joaquín Malat , ó se llaman J oaé Tragó, 
Enrique Granados, RiC'ardo Viñes, Joaquín Nin ... 

· .~>to nombr~·, ('asi todos catalane-;;, on todavía 
má reputados del otro lado de la frontera que de 
este. Tenemo ·, en fin, directores de orquesta, ta­
l~· c011:1,o Enrique Fernández A:bó y Jo é La.'~­
lle, madrileño · los <los, que renentemente han di­
rigido grande. orque~ta.~ jnglesa , ru as, francesa , 
alemanas. 

A í, nue tro. virtuoocO r1ian colocad'o . á visible 
altura el e ,tandnrte musical do ·u patria. A juz­
g-ar por nue. fro" éxitos en Europa, no no· ~al tan 
rn ~L que lo C'readore. del Arle.: los C'Ompos1t-Ore~. 
Pedrdl, Albéniz-:- ·ólo puedo citar e ·tos do."3 nom-
- •• 1 •. '!.r .. 

bre , que got·Pn nédil'o n•lat i, :m1cJ11.e s1ílitlo lll.Í.,'i 

afüt de nue.::fras frontel':.l', - lÍ<-'llfll Ull YUlor real 
re(·onoC'ido. l na e.sperarnm, un 11rin<·ipio de reve­
lacifo1 quizá, qt1e pide la c·onfirnnH·irín <lel « uúme­
ro» y, sobre tcxlo, de la «obra»; la ohm capaz, no 
solamen1.,e de merecer (rnere<·edoras las !'ontnmoo 
por doC'Pnas), ino de « (·onquistal'l> los sufragios y 
la consaO'rati<ín del mundo; obra que, por razones 
menos daras de lo que e i upone, parece que no 
exist.e, á pe-"ar de lo..s PedrE>ll y Albéniz; de loc.i 
Arrieta, Gaz'tambi<le -y.· Rarbieri; de Chapí. Bre 
t6n, Del Campo, Granado.s, Manén, Vive.s, More­
ra ... cuyas C'Omposiciones han siclo aHamente apre­
ciada por los eminentes rnú1si<·os ,extranjeros que 
á menudo nos han visitado. 

Por tanto, en el campo d.Tamático, nada ha 
tra<;pasado, por lo visto, el límite de las tentativas; 
tentativas mu~' loables, muy meritorias, á menudo 
nuis oue notables y muy aplaudidas en España al 
,e,strenarse ... pero, sin saber por qué razcín , olvida­
das demasiado pronto. A.lguna. zarzuelas han 
traspuesto nuestras frontera~ y h~n encontr!ldo un 
asilo poeo duradero en It.aha . l n cornpos1tor de 
banalidades ingeniosas ha eonseguido una popu­
laridad dudosa en P arís. U na colonia de epañoles 
jóvenes - á s.u cabeza Joaquín Turina y .Manuel 
<le }falla- -•se c:rea una reputaeión de simpatía en 
el mundo del modernismo musical pari.s1é11. ~l 
segundo acaba de debutar en la Opera Cómica 
eon un drama lírico de vivo c.:olor local, con el que 
obtuvo, según parece, un éxito clamoroso ... ¿ Será 
este el pnneip10 de nuestra redención~ 

)le limito al Teatro, pues tocla nu.estra vida 
musical se encuentra en la escena; inaugurada por 
la zarzuela á mediados del siglo último; ascendida 
má tarde á ópera sobre la ba e de zarzuela; una 
base bien n&.Dional, pero .siempre aemasiado some­
tida á la lactancia italiana, á excepción de las 
teutatiYa , má modernas de un Chap1, de un .Pe­
drell, de un Del Campo ó de un !.forera. Nuestros 
esfuerzos en el género instrumental apenas han 
pasado de un pequeño número de poemas ainfóm­
c.:oo--la mayoría muy acertados-. En cuanto á 
música de camara, contamos con algunos-Chap1, 
Zurrón, Del Campo-que, no obstante su mérito 
evidente, tienen en verdad un valor de ejemplos ó 
estimulantes, más que de producción definitiva. 

La mú. iea coral apena e cultiva fuera de Ca­
taluña, oue, entre otros, puede enorgullecerne de 
un Nicoláu, digno de fama mundial. 

Y por último, en el género religioso, nuestros 
c·ompositores hau ido ciertamente numerosoo, con 
frecuencia muy di ·tingui<los, y excelentes contra­
punti stas; pero rar::irnentc> <lign0s émulo,; de llU{>;;­
tra · gloria · de la era palestriuiuua. 
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Por no hab3r recibido a tiempo el número de la 
Tri!J11M M11tic1l, de Bruselas, donde continúa el 
notable articulo de ccJoachim,,, no hemos podido tra­
ducirle. 

En lugar del articulo mencionado, que figurará en 
el pró. imo número, insertamos uno muy notable del 

' ilustre historiador. musical e inspircMio compositor 
gallego Sr. V arela Sil vari. 

Airte... y airtnonia. 

Si hay algo grande, bello y espiritual en el mundo, 
algo que nos eleve y nos acerque a Dios, que es la su­
prema belleza, ese algo es la música; no la melod.Ja 
precisamente, sino la armonfa que la acompaña y em­
bellece. El concepto melódico por si mismo es, o pue­
de ser, bellt imo, inspirado, gracioso, imponente, se­
gún los casos -y circunstancias, y según también los 
medios de manifestación de que se valga y acompa­
ile; pero la superioridad, la grandeza, el arcano, oso 
4lgo inexplicable y divino qu~ eleva el espíritu, todo 
eso está prcci a )' solamente en la armonta, cuyo es­
tudio conYicnc llevar mucho más allá para descnha­
ñar de ella sus sc:;rJtos más recóndiios, si esto, <·n lo 
hu mano, puede un dia llegar a ser posible. 

• • • 
Esto deciamos, tiempo ha, en una Lo:i publicada en 

honor de un excelente armonista, alumno de nuestroS 
clases de armonla o instrumentación. 

Y ciertamente, si hay algo grande, bello )' espiri­
tual en el mundo; alg, que nos convenza, que nos 
efove de la común esfera y que nos ace1-que a Dio , 
eso atgo es precis.\mente la Armonl~. 

Explicar lo que es y cuanto afecta a la armonía 
musical propiamento dicha, es decir, su origen, prin­
cipios, leyes a que obedece, desenvolvimiento, ten­
den~ias y belleza, a cuyo fin aspiran inde_pt}ndiente­
mente el tratadista, el preceptor de Psicologta y el 
filósofo mismo, es llevar la investigación al grado de 
superioridad que legítimamente le corresponde, y de 
osa precisa mancr.l aquella e plicación no es alto em­
pleo del espíritu, sino que se eleva por sf misma a la 
cate;orfa de ciencia, pues que la Jt'ilosofia, o mejor 
dicho, la invc ti,ración científica (que ella persigue y 
de ella dimana), es el conocimiento y la explicación 
de todas las cosas ?Mtlia JJta el '"º kglti.fllO ü •vu­
trt.U Jac11ltatles. 

Mas no &odo tiene explicación perfectamente clara; 
ño todo en músi~·\ so interpreta fielmente por la pro-

porción y el número, aunque el intervalo musical 
proceda materialmente de éste. • 

uestra capacidad intelectual es harto limitada, 
finita, y dados nuestros actuales medios de inve tiga­
ción, la tarea tü duMtra1iar u~ algo mirtwino y ,li,­
fJi.llO que afecta a la armonta musi~ en st misma es, 
o puede estimarse, imposible. 

Empero no por eso hemos de limitamos a discurrir 
como el sabio Eximeno cuando, tratando de un tema 
casi parecido, decía: « De esto se dará razón cuantlo 
los <ÜrNÚ jildsqf os nos digan por qué la vi9ta se 
complace en la proporción y en la belleza. Cuando po­
damos llegar a pensarlo y saber, por tanto, para qué 
la Naturaleza ha destinado las cosas, ~tonces habre­
mos llegado al limite de · nuestros conocimientos rar 
cionales» ( t ). 

Ese ffllÚ aUá que buscamos en armonta estimase, 
o quizá podrá estimarse, temerario o no posible en lo 
humano; pero ¿habremos de reducimos a la impoten-
cia· sin intentarlo? · 

• •• 
La ciencia de la armonta es un estudio relativa­

mente nuevo, seria y técnicamente hablando; a fines . 
del siglo xvt apenas si estaba sancionado ,ii aclmüülo 
el acorde de 7.ª dominante, cosa que hoy parecerá 
incretble por tratarse de un acorde tan elemental; 
siu embargo, J¡ay que rendirse a la evidencia. 

Y siendo esto ast, ;.no podrá llegarse en la ciencia 
armónica a un más allá, que todos debemos ansiar? 

La música podrá ser humana, y lo u tü ucAo. La 
naturaleza, se ha dicho, nos da los colores y los soni­
dos; poro la pintura y la música s<»,, o6ra tül Ñnli6re; . 
pero obsén·esc que al hablar de la música queremos 
referirnos al arte en general, ,¡ve es pw"ect1,11UJ1ite .-.. 
m.11w. La armonta, la ciencia del sonido simultáneo, 
eso es otra cosa; está m..lteriilme1iee 11n.idtl, si, al arte 
para engrandecerlo, para elevarlo; por tanto, es parte 
integrante de ese mismo arte; pero dejando a un lado 
el intervalo numérico, quo es su base, u belleza y 
grandiosidad son de origen divino. Y por poco que 
se ahonde seriamente en este tema, habremos unáni-
memente de convenir en ello. r 

Todas las bellezas y encantos que el arte musical . 
produce, con ser muchos y grande , son muy infe­
riores a los encantos y bellezas de .la armonta; aqué­
llos son ancantos mundiales, pasajeros, ÍU!m" • do 
momento y, por tanto, de un valor socundario, rela­
tivo; los de la armonia son de un efecto decisivo, 
profundo, imborrable y, por tanto, de un vcllor abso­
luto. Y lo absoluto sólo penenece a Dios, que es la 

(1) Jhimeno. Del origett r regla. u la ...i.iea. 
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DEL CONSERVATORIO 

onosiciones a dos catedras: una de . piano y otra de armonla 
........... ~* <, i<.-. ··-·-·· 

INFORMACIÓN Y COMENTARIOS 
Brillantfsimas están resultando las oposiciones 

para cubrir dos vacantes producidas por falleci· 
miento de ilustres personalidades en el Arte musi­
cal. Una de Piano, desempenada en vida por el 
eminente pianista, de llorosa recordación, Sr. Ma­
lat~, y la otra de Armonfa, huérfana esta ensedanza 
dos Rños ha por fallecimiento del sabio maestro 
D. VRlentfn Arfo. Al recordarles en estos momentos 
de lucha arlfstica, L1RA. EsPA~OLA. quiere cantar las 
glorias de estos dos grandes artistas. 

Los dos dieron vida al Arte musical espat\ol; los 
dos enaltecieron el suelo patrio; uno de ellos, eje­
<'utando admirables conciertos en el extranjero; 
olro, el Sr. Arf n, importando a Espa.na el sistema 
moderno de armonía de Durand, avalorado con in­
teresantes doctrinas propias de su inteligencia; Ma­
lats, ganando después de redida lucha el piano del 
Conservatorio de Parfs, acto grande que hizo excla­
mar al coloso Paderewski, en un momento de sim 
palía hacia una nación amiga: ¡Viva Espafta! Arfn, 
ensenando en las oposiciones que hizo a )a plaza 
'I ue desempen.ó, la doctrina armónica que ignora 
ba el Tribunal de oposición; los dos grandes, los 
dos con entusiasmo dedicados al estudio... ¡los dos 
muertos! 

Sus nombres figurarán muy especialment'l en la 
Historia de la música espanola contemporánea. 

LrnA EsPA.~ºOLA. desea que sus sucesores les imi· 
ten en el trabajo y en el entusiasmo artístico. 

Recuerde todo artista a esas dos figuras musica­
les, y tengan para su recuerdo alguna lágrima en 
los ojos, alguna oración en los labios. 

* ** 
Comenzaré la información por los ejercicios de 

piano verificados en el salón de actos del Real Con-
servatorio. · 

El dla 18 comenzó la lucha; y el primero que en 
suerte se entregó a ella fué un joven que cuenta 
con muchas simpatfas entre el numeroso público

1 

que le conoce por haberle ofdo muchas veces eje­
cutar obras delicadas y dificiles, D. Francisco Fus­
ter, quien en presencia del Tribunal, formado por 
los set\ores D. Eduardo Vincenti, Sr. MireEki, seftor 
Zurrón, Sr. Larregla y la Sra. Mora, preEididos por 
el primero, ejecutó la pi0'La obtigada, que es los Es­
tudio.~ s·infónieos, de Schumann, la Polonesa y 8an 
Fr~ncisco predicando a loq pájaros. La interpreta­
ción de eEtas obras fué muy del agrado del público, 
poco numeroso este primer dfa, aplaudiendo -con 
entusiasmo, mereciendo por esto una injusta ré­
plica del presidente. 

¿Juicio? De franco aplaul!o por la acertada inter­
pretación. San Franci.'lro ptedicando a los pájaros 
obra de muchos dedos y de gusto, f ué felizmente 
dicha por el joven pianista. . 

Desde que acabó el público de oir a este primer 
opositor, hash la hora en que estas cuartillas lleno, 
no han cesado los comentarios y las preguntas in· 
trigantes. 

El dfa 19 tocó en suerte a D. José Marfa Guerv6s, 
in8pirado y culto com·positor, autor de un brillante 
allegro de concierto. Las obras ejecutadas por el se · 
flor Guervos Íüeron, a más de la pieza obligada, 
éstas: Beelhoven, Apasionata, Fonata núm. 23; 
Schubert; Fatdasia f'n do. 

Las esperRnzas de oir un buen ejercicio se de· 
fraudaron. No sé lo que influiría en el temperamen­
to arlfstico del Sr. Guervós, que le hizo ejecutar 
muy regularmente las tres obras del programa. 
Aplausos tibios se oyeron cuando terminó de tocar, 
y otra vez el Sr. Vincenti volvióse airado al público 
para· hacer callar los aplausos, amenazando con el 
Juzgado de guardia. 

La seftora de Lerma fué la opositora número tre. , 
ejecutando las Variaciones, de Mendelshon, y oira 
obra, creo un vals de concierto. Salió aírosa del 
ejercicio, pues aunque no Cué muy brillante. rum · 
plió con un papel honroso y ... estamos en d cuarto 
opositor. · 

• 
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DEL· CONBERV ATORIQ. 

Oposiciones a dos cátedras: una de plano y otra de armonta 
....... ·+: ~ )+ ············· 

INFORMACIÓN Y COMENT ARJOS 
Antes de continuar la información de estas inte­

reeantes oposici9nes, voy a escribir unas palabras 
dirigidas a un distinguido seftor que, cubriéndose 
con el denso velo del seudómino, me ha enviado 
una carta. A tan amable comunicante le ruego man­
de a recoger a la Redacción otra algo extensa que 
he escrito en contestación a la suya. 

• • • 
El Sr. Ibáftez actuó al dfa siguiente, en vez de la 

seftorita Castillo, que por indisposición no le fué po­
sible acudir a la citación. Fué el ejercicio del Sr. lbá 
nez bastante aceptable: demostró poseer mucho me­
canismo; los estudios sinfónicos fueron interpreta­
dos pensando más en el mecanismo que en el gus­
to. Las demás obras fueron dichas con algo más de 
estilo melódico. · 

La seftorita Castillo cerró este ejercicio ejecutan­
do tanto la pieza obligada, como la que le tocó en 
suerte J escogió, con un mecanismo muy igual y 
limpio y matizándolas. 

En la información anterior decfa en su final que 
dos eran los candidatos del público, los sefiores 
Femández Alberdi y Sabater; pero he de atiadir que 
D. Francisco Fuster ha ocupado, según la opinión 
del escogido auditorio, el puesto cercano a esos dos 
eminentes maestros. 

El segundo ejercicio, lectura a primera vista, tuvo 
lugar el dfa 30, siendo la obra elegida un vals de con· 
cierto del eminente compositor p. Joaquf n Larregla, 
vals q1:1e nos hizo oir por primera vez en un con­
cierto celebrado en la Casa Navas. Como todas las 
creaciones de este inspirado compositor el mecanis· 
mo, aunque algo dificil, no lo es tanto como el de 
interpretación: ésta es muy escabrosa. 

La labor de los sefiores Fernández Alberdi y Sa· 
bater la juzgó el público idéntica; pues si el prime 
ro fué afortunado, el Sr. Sabater no lo fué menos. 

En este ejercicio el Sr. Guervós se portó muchl­
simo _mejor que en el primero. La interpretación 

qu~ dió al vals de concierto fué sentida y dicha con 
pulcridad de mecanismo. También el Sr. Turina ley6 
muy bien. . 

El Sr. Fuster, aunque perdió algo de serenidad al 
principio, la recobró pronto, pudiendo interpretar 
la citada obra muy cumplidamente. El Sr. Ibánez 
interpretó la obra con alguna deficiencia. 

De las seftoras, las senoritas Castillo J Ontiveros 
fueron las más regulares. 

El dfa 4 comenzó el tercer ejercicio de dar clase 
a un alumno que empieza y a otro que concluye la 
carrera. El público no acudió a oir estos ejercicios, 
en lo que ha procedido muy mal, pues es precisa· 
mente el ejercicio que para la cuestión pedagógica 
tiene más importancia. -

Por creerlo asf, me voy a extender en la informa­
ción de este tercer ejercicio. El Sr. Fuster comenzó 
por ensenar al alumno lo que era el piano; por qué 
se le llama instrumento de percusión, explicándole 
el mecanismo de los pedales y ensef'lándole a eentar 
y a colocar las manos en el teclado, mostrándole la 
relación de éste con las notas. Basándose en la in 
dependencia que cree debe existir (desde el comien· 
zo del estudio del piano) de la mano con respecto 
al antebrazo, comenzó su lección práctica con un 
ejercicio relacionado con el sistema expuesto, si­
guiendo a éste otro para mover los dedos. 

En las obras que presentó el alumno de último 
ano hizo acertadfsimas correcciones, tanto en lo que 
se refiere a interpretación. como a pedales. 

La clase primera del Sr. Guervós consistió en 
preguntar al alumno si habla cursado los aftos de 
solfeo y si le gustaba el piano, sentándole a conti­
nuación y haciéndole mover los dedos de la mano 
derecha. Lo inlereeante de esta clase fué la teorfa 
de que deben comenzarse a mover los dedos estan­
do el pulgar sosteniendo el do. Al corregir el e~tu· 
dio núm. 11 del segundo c·uaderno de Chopfn hizo 
bien en mandar quitar el pedal en el preludio, J 
dijo al alumno que cuando ae estudia ae debe pree· 

# 
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